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La Semana Santa 

 
Es la SEMANA grande de los cristianos. La Semana fuente, cumbre, centro de la fe de 

los cristianos. Es Semana santa, sagrada, sacra. Es la Semana de la gran paradoja 

humana y, al mismo tiempo, de la gran esperanza humana: la Cruz es signo de vida y la 

muerte es vencida. Es la Semana de los ACONTECIMIENTOS: el mandamiento del 

amor, el servicio, la Institución de la Eucaristía, la noche de oración, la Crucifixión, la 

espera, la resurrección y la vida. Es la Semana por excelencia de los cristianos. A ella 

confluye todo, en ella todo tiene su origen, ella es el centro de la vida del cristiano. Sin 

ella, nada se entiende, con ella todo adquiere su sentido. Es la Semana de la esperanza: 

el hombre es salvado y Cristo en la Cruz reconcilia de forma definitiva al hombre con 

Dios. Es la Semana de la PAZ entre Dios y el hombre por pura gracia y amor de Dios. 

 

DOMINGO DE RAMOS 

 

Jesús entra en Jerusalén. Montado en un borrico. Entra como Rey. Ramos de olivo y 

palmas adornan su paso. ¿Quién es ese que llega revestido de poder y montado sobre un 

pollino? Es Cristo, el Señor, el Rey, el Salvador. Hosanna en las alturas. 

Ya de entrada nos está diciendo que “su Reino” será algo especial, diferente, único. 

Reino de la verdad y la vida, de la santidad y la gracia, de la justicia, el amor y la paz. 

Es el Reino del servicio. Bendito el que viene en el nombre del Señor.  

Es el Rey que reina desde la Cruz, con los brazos extendidos esperándonos. 

 

LUNES – MARTES – MIÉRCOLES SANTO 

 

Nos vamos introduciendo en la Semana Santa. De a poco. Vamos preparando la mente y 

el corazón.  

El gran signo de estos días es el Sacramento de la Reconciliación y de la Penitencia. 

Purificamos nuestro corazón. Buscamos la amistad y la cercanía de Dios. Reconocemos 



nuestro pecado y pedimos perdón. Nos ponemos en paz con los demás, con nuestra 

conciencia y con Dios. 

 

JUEVES SANTO 

 

Día del amor fraterno. Día del servicio. Día de la Institución de la Eucaristía. Día del 

Sacerdocio. 

Por la mañana: misa crismal. En la catedral. El obispo –pastor- con su clero y los 

fieles. Se bendicen los óleos que se administrarán para los sacramentos: catecúmenos, 

enfermos, crisma. 

Por la tarde: la Cena del Señor. Institución de la Eucaristía y del Sacerdocio. Lavatorio 

de pies: gesto de servicio y amor. Mandamiento nuevo: “ámense unos a otros como Yo 

os he amado”. 

Por la noche: noche de silencio, de oración. Getsemaní. “Padre, si es posible, aparta de 

mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”. “Todo está consumado”. 

“Padre, en tus manos entrego mi espíritu”. “¿A quién buscáis? A Jesús Nazareno. Soy 

Yo”. La noche de la entrega en manos de sus enemigos. Noche de oración. 

 

VIERNES SANTO 

 

Día del dolor. Jesús muere y muere en la Cruz. Muere perdonando. Entrega su vida por 

amor: “Nadie tiene mayor amor que quien da la vida por sus amigos”. 

Se celebra la pasión y la muerte. No hay celebración de la Eucaristía. Se reza por todo el 

mundo. Jesús muere y es sepultado. La Iglesia queda desnuda. Jesús está en el sepulcro. 

La Iglesia espera. Espera y ora. 

Por la tarde – noche se celebra el “Via Crucis”. Se acompaña a Jesús por el camino del 

Calvario, con la Cruz, hasta el Gólgota, la montaña donde es crucificado, junto con dos 

ladrones. Y muere. “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”. 

 

SÁBADO SANTO – VIGILIA PASCUAL 

 

Nadie supo la hora. Ni el momento. La noche se volvió clara como el día. Los ángeles 

testigos. La piedra removida. Cristo asciende victorioso de la muerte. Es la resurrección. 

Al anochecer del sábado, la Iglesia celebra la VIDA. La vida que no muere. La vida que 

no tiene fin. La vida que permanece. La vida, la paz, el amor, la verdad, la justicia. La 

vida. 

En medio de la noche y la oscuridad,  aparece la luz. Se prende el Cirio, signo de Cristo 

victorioso. En él se van prendiendo las velas. Se comienza a ver. El gloria y el repique 

de campanas nos recuerda que Cristo se alza victorioso del sepulcro. Luego, las lecturas 

nos van recordando la epopeya del pueblo judío en pos de quien nos ofrece la vida y la 

vida en plenitud. 

Posteriormente, viene la expresión de nuestra fe. Fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu. Fe 

en la Iglesia una , santa, católica y apostólica. Fe en la resurrección y en la vida eterna. 

Expresada nuestra fe, somos rociados con el agua que limpia, lava y purifica. Se 

recuerda nuestro bautismo. 

Noche santa. Noche sagrada. Noche bendita. En ella, de forma definitiva, se abren los 

cielos para el hombre. Los cielos se han abajado y se han unido a la tierra o la tierra se 

ha elevado a lo más alto de los cielos, porque Cristo, el Crucificado que es el 

Resucitado, saliendo de las entrañas de la tierra sube a lo más alto del cielo, de donde 

había bajado para mostrarnos el amor del Padre. Bendita la noche que nos trajo tanta 



luz. Bendita la noche que rompe para siempre las cadenas del pecado, del mal y de la 

muerte. Bendita la noche que nos trae la resurrección y la vida. ¡ A L E L U Y A ! 

  

PASCUA – RESURRECCIÓN – VIDA  

 

Nuestra religión es un religión de vivos. Nuestra fe está asentada no en alguien del 

pasado, ni en una idea, ni en una doctrina. Es el encuentro con Jesús: entregado por 

nosotros, muerto, sepultado, resucitado y sentado a la derecha del Padre. Es el encuentro 

continuo y continuado con Alguien que está vivo, que ha roto las cadenas del pecado, 

del mal y la muerte y que ahora vive para siempre. 

Durante 50 días vamos a reflexionar sobre la Pascua, sobre la Vida y la Resurrección 

esperando el gran acontecimiento de Pentecostés. Buena oportunidad no sólo para 

acercarnos y encontrarnos con el Dios de la Vida que resucitó a su Hijo Jesús de entre 

los muertos, sino también para reafirmar nuestra esperanza más profunda de que el mal, 

el pecado y la muerte no son lo definitivo ni lo que está en el horizonte del hombre. Lo 

definitivo es la Vida y la Vida junto a Dios y nuestros seres queridos. 

“No miren entre los muertos al que está vivo. HA RESUCITADO. ALELUYA”. 

 


